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El espíritu de los liberales catalanes, se ha reani­
mado en contra de los carlistas.

La sensible pérd ida del brigadier Cabrinetty, pro­
dujo una índigDacíoD tal, que ella solo estuvo p ró x i­
m a i  ser causa de acontecim ientos graves en esta 
cap ita l.

Repuestos los ánimos algún tanto, pensóse en lo 
que debia pensarse; pensóse en combatir sériamenle 
á los asesinos é incendiarios, que bajo los pliegues de 
la bandera absolulisla, ostentan la barbarie mas ter­
rible.

¡Lástima que haya sido preciso una pérdida irrepa­
rable, para avivar el espíritu liberal en esle sentido!

¡Lástima que no hubiera sucedido esto anterior­
mente, que lal vez no hubiéramos lamentado la des­
gracia que lamenta la patria!

Los batallones de voluntarios, uno tras otro, á me­
dida que su equipo lo ba permitido, han ido saliendo 
de la capital y se han dirigido á la montaña.

Para que dé, ahora, este entusiasmo los frutos que 
deseamos, preciso es que se estudien las combina­
ciones de las columnas, que de una buena combina­
ción, de un buen plan militar, depende el éxito de la 
empresa que se acomete.

E i número de facciosos en Cataluña es sabido por 
las autoridades militares; su táctica, es también sa­
bida y creemos que no es tan difícil la combinación 
de un plan de campaña para esterminarlos ú obligar­
les á deponer las armas.

Juntóse al entusiasmo popular para salir en busca 
délos carlistas, la huelga de los trabajadores, que si 
bien habia causado alarma en los primeros momentos, 
cesó esta en vista de la sensatez de la mayoria de 
nuestros obreros.

La clase trabajadora, es la sangre del cuerpo so­
cial; es un elemento de vida de la sociedad, como la 
sangre lo es del cuerpo humano.

Combinada esla clase con las demás, constituyen 
la sociedad.

Ninguna clase puede decir: yo sola constituyo la 
sociedad. No: todas entran en su constitución y de la 
buena ó mala armonía entre las mismas depende el 
bienestar ó el malestar común.

Eslo lo ban comprendido los obreros de Barcelona, 
enlre los cuales la instrucción ha hecho notables pro­
gresos; y se han convencido de que un elemento so­
cial no puede pretender subyugar á olro, sino se des- 
Iruiria la armonía y viviríamos en un caos, en donde 
no hay libertad.

Tendencias contrarias á estas ideas flotaban estos 
dias entre la honrada clase trabajadora, pero se hun­
dieron ante et espíritu recto y liberal del mayor nú­
mero.

Asi sucedió que los escesos cometidos en Alcoy se 
anatematizaron, tranquilizóse el vecindario de Barce­
lona, volvieron los trabajadores á procurarse honra­
damente el sustento para sí y sus familias, y sola­
mente imperó la idea de combatir á las hordas salva­
jes que pretenden poner un rey absoluto eu España.

Coincidiendo con estos acontecimientos las eleccio­
nes municipales, que sin desmanes en ningún cole­
gio electoral han tenido lugar, á pesar de la eferves­
cencia natural de las pasiones, era de esperar lo que 
ha sucedido.

Temerosos algunos electores del agriamíento de los

ánimos, distraídos otros por los acontecimientos que 
tenían lugar y ocupados otros por razón de los mis­
mos aconlecimientos, las elecciones han transcurrido 
desanimadas relativamente.

ÜQ doce por ciento de electores han ido á  emitir el 
sufragio; cantidad exigua, atendiendo sobre lodo á 
que se elegían los que mas próximamente deben ad­
ministrar los intereses de los electores.

Además de las cau.̂ as que hemos notado para es- 
plícarnos el escaso número de volantes en estas elec­
ciones, hay otra importante, cual es, que en muchos 
colegios no habia lucha de candidaturas y en otros 
colegios la lucha era insignificante, y cesó casi por 
completo en vista del resultado del primer dia de 
elección.

Y por último no deja de influir también en contra 
de las elecciones, el cansancio de los electores, que 
con tanta frecuencia se han visto obligados á hacer 
uso del sufragio desdo los últimos meses del año 
1868 acá.

De todos modos, la guerra civil ha sido la princi­
pal causa de la notable desanimación en las elec­
ciones.

Asi á to ménos lo da á entender el que en casi to­
das las poblaciones de Cataluña, ba transcurrido este 
periodo elecloral de ta manera quo ha transcurrido en 
Barcelona.

En la Asamblea, se ha resuello por fm la crisis 
surgida en el poder ejecutivo.

Pí y  Margall no pudo resolverla, devolvió á la 
Asamblea los poderes que para resolverla habia reci­
bido de ella, y se nombró á Salmerón, para que for­
mara ministerio, dándole los mismos poderes quo se 
habian dado á Pi y Margall.

Salmerón se ha salido del paso y el nuevo gobierno 
se ha declarado resuello á restablecer el órden.

Y asi debe hacerlo, si se quiere que en España ha­
ya gobierno.

Pasa en nuestro país una anomalía.
Es natural en las repúblicas federales, y lo hemos 

visto prácticamente en los Estados Unidos, que cuan­
do hay en el país guerra civil, ei poder de los Esta­
dos tiende á reconcentrarse, á fm de que tenga vida 
vigorosa.

De este modo hay unidad de pensamiento y es mas 
fácil acabar con la insurrección.

Pues en España la cosa va de distinto modo.
Ahora, que estamos en plena guerra civil, algunas 

provincias andaluzas y valencianas se separan del 
centro tumultuosamente y obran con carácter de in­
dependencia.

Esto DO puede consentirlo el gobierno y  debe hacer 
entrar en vereda á los que de ella se hayan separa­
do, usando para ello de toda la energía.

Si de este modo lo comprende el gobierno y  decidi­
damente obra en esle sentido, la República puode sal­
varse; si no, la República no es posible.

E l ministerio presidido por Salmerón, creemos que 
así io habiá comprendido, cuando promete que el go­
bierno viene á coadyuvar el establecimiento de la Fe­
deración, pero resuelto á no consentir que las provin­
cias se anticipen á la obra encomendaiia por la sobe­
ranía de la nación, á las Córtes Conslituyenles.

Asi debe ser.

Se ha constituido en Barcelona, con aplauso gene­
ral, una Juula de salvación y defensa de Calaluña.

Las circunstancias de la guerra civil la han hecho 
necesaria ycomprendiéndülo así, todas las autoridades 
no han vacilado en componerla.

El capitán general, el gobernador civil, el presi­
dente de la Audiencia, el alcalde popular, la Dipu­
tación provincial, y algunos Diputados Con8lUuyente.« 
de las cuatro provincias catalanas, son los componen­
tes de esta Junta.

Esle centro, que vé mas de cerca los peligros que 
el gobierno de la Nación, sin que en nada tenga de 
separarse de esle, podrá obrar con prontitud siempre 
que sea necesario prevenir un ataque ó acudir á la 
defensa de cualquiera población de Calaluña.

En esle concepto las provincias catalanas ponen to­
da su confianza en la Junta esta, y ya el domingo se 
nombró una comisión representante de las milicias y 
comitós de unos sesenta pueblos, para que puestos en 
contacto con la Junta, gestionen lo conveniente para 
movilizar desde luego todas las milicias ciudadanas.

Sabemos ya las fuerzas con qué cuentan los carlis­
tas en Calaluña, y no hay que dudar que marchando 
de buena fó y procediendo con tacto y energía, la fac­
ción ha de tener término próximamente.

E l ministerio actual, que se muestra decidido á 
acabar con la guerra civil, suponemos que dará todo 
el apoyo que la Junta necesite y  le allanará los ca­
minos á fin de que no,encuentre obstáculos en el cum­
plimiento de su fin.

B a r t o lo .

IGUALADA!

¡Otra heroica villa catalana, saqueada por las hues­
tes del absolutismo!

Abandonada completamente á sí misma la pobla­
ción de Igualada, resistió por espacio de treinta y  seis 
horas á todas las facciones de Cataluña reunidas.

E I Xichde las Barraquetas únicamente acudió al 
ausilio de los igualadinos, pero con escasas fuerzas y  
sin contar con caballería y artillería, se vió obligado á 
retroceder, no sin haber ocasionado algunas bajas al 
enemigo.

E l dia anterior al ataque de Igualada, sabíase en es­
la capital que Savalls, D. Alfonso y demás cabecillas, 
se encontraban enCalaf, dispuestos á dar un golpode 
mano a alguno de aquellos pueblos.

Mas tarde se supo que los cariislas atacaban á 
Igualada.

Nadie sin embargo acudió á ausiliar á la heróica 
población, que apuró hasta el último cariucho en de­
fensa de la liberlad, haciendo honrosa escepcion del 
Xich.

¿De quién es la culpa?
En Barcelona habia fuerzas disciplinadas, y  no acu­

dieron allí.
En Graoollers, habla fuerzas también, y no acu­

dieron.
En Cervera las babia, y tampoco acudieron.
¿Es la culpa dcl gefe miliiar de Calaluña?
¿Es la culpa de los gefes de columna?
¿Es de los soldados?
Según nuestras noticias, ninguno puode considerar­

se bastante inocente para tirar la primera piedra.
Después de treinta y seis horas de resislencia, los 

igualadinos no pudieron resistir mas.
Los adversarios eran en número mucho mayor, con­

taban con piezas de artillería y nadie estorbaba que 
tomaran las posiciunes que mas les convinieran.

Entraron los feroces cariislas en la población y sa­
quearon, robaron, incendiaron, asesinaron.

No hay delito conocido que en Igualada no come­
tieran los carlistas.
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LA FLACA.

Estos, sin embargo, al hablar de la toma de Igua­
lada, pueden esclamar como Federico de Prusia: ¡Con 
algunas victorias como esta, estamos perdidos!

Vila del Prat, el gefe de zuavos de .Savalls y  otros 
cabecillas murieron allí.

E l número de bajas que tuvieron los carlistas, se 
hacen subir á seiscientos.

Oe todos modos, es esta la acción en que los parti­
darios del imbécil han sufrido mas.

Es de lamentar que no acudieran al auxilio de los 
igualadlnos, algunas fuerzas respetables que podían 
acudir, porque de este modo allí tenia fin la guerra 
civil de Cataluña.

Es probable que las facciones reunidas, prueben 
de dar otro golpe en alguna otra población, como se 
decia de Manresa, y así es preciso que se organícen 
pronto milicias que les desbaraten los planes.

Que no se repita lo de Igualada.
Eunio.

CHISMES.
Nos complacemos en hacer público el proceder de 

don José A. Forner, director de un colegio de la Bar- 
celoneta.

Admite en su establecimiento, gratuitamente,á los 
hijos de los ciudadanos que el dia 17 salieron de 
la Barcelonela á combatir á los enemigos de ia li­
bertad.

Este acto pálriólico debiera tener imitadores en 
Barcelona; pues aunque los otros directores de esta­
blecimientos de enseñanza no hayan tenido la dicha 
de ser los iniciadores del pensamiento de! Sr. Forner, 
merecerán todos los que le imiten el aplauso general 
y  el testimonio de gratitud de los compatriotas libe­
rales. ■

La policía alemana ba echado mano al renombra­
dísimo ladrón Rodolfo Pokeruy, que en los 17 años 
que lleva de carrera, ha sido tan aprovechado, que 
ha logrado reunir un millón y medio de duros, pro­
venientes todos del robo.

Por cogerle, ha sido preciso ofrecer una suma de 
cinco mil duros al que lo deuuDciara.

¡Lástima que este hombre sea tan aprovechado en 
su carrera!

Hemos visto la litografía que representa la Repú­
blica federal, por el editor I. López.

Estamos conformes con la pública opinión de que 
es la mejor lámina que se ha publicado en España con 
el carácter de tal representación.

Tanto nos ha gustado, quo no creemos que repre­
sente la República que hoy dia tenemos en España, 
pues además de ser bella y severa la figura, lleva los 
lemas de órden, ley, justicia y libertad.

Los detalles de los horribles hechos de Alcoy son 
tales, que la pluma se resiste á transcribirlos.

Antes que nosotros las han publicado los demás 
periódicos, y ellos nos ofrecen ocasión para que no de­
mos á nuestros lectores el mal ralo de leerlos.

Basta decir que aquel que no los repruebe con to­
das sus fuerzas, no es una persona honrada.

• En Barcelona dice la íeconguís/a, es inminente 
una catástrofe. La manifestación en favor de los her­
manos de Alcoy ha dejado profundos rastros. Aumen­
ta ta emigración, y las autoridades están prevenidas 
para retirarse á Monjuich en caso de apuro».

¿Y con estas noticias falsas y alarmantes, no se 
suspende el periódico carlista?

Somos amigos hasta el delirio de la libertad de im­
prenta, pero cuando en épocas de agitación se falla de 
este modo á la verdad con fines que son de suponer, 
se comete un detito, no se usa de la libertad.

Se han declarado nulas las elecciones últimas, en 
uno de los colegios de esta ciudad.

¡Es particular el empeño de algunos en desempe­
ñar cargos que no han de reportar lucro alguno!

Los beneficios de la función de toros que está anun­
ciada para el dia de San Jaime, se dedicarán al alivio 
de tas familias de tos ciudadanos que generosamente 
van á derramar su sangre en defensa de la libertad.

Felicitamos el desprendimiento del empresario de 
esta función, que á la meuor insinuación del alcalde

popular, no ha vacilado en acceder á la demanda 
humanitaria y  patriótica á la vez.

Dícese que el cura Santa Cruz, se ha embarcado 
para el Norte-América.

Al infierno que vaya, que los españoles no le han 
de echar á ménos.

Un periódico de esta capital, dió la noticia de que 
cl general Acosla habia presentado la dimisión del 
mando.

No lo sabemos.
Añade el colega quo la noticia ha sido bien recibi­

da por el público.
No tenemos dalo alguno para creer que si la noti­

cia fuese cierta, se pudiese recibir bien por el público.

E l general Ladmirault, gobernador de Paris, ha 
prohibido la representación de E l rey se divierte, de 
Ylctor Hugo, que iba á darse en el teatro de la Porte- 
Saiot Martin.

Como en Francia dicen que hay República, el go­
bernador de Paris no quiere que ni en el teatro el rey 
se divierta.

La idea de llevar á cabo una suscricion con el obje­
to de auxiliar á las familias de los obreros, que de­
mostrando tener un acendrado patriotismo, han salido 
á combatir á los defensores del oscurantismo, nos pa­
rece magnífica.

Justo es que se piense en la paz de las familias de 
aquellos ciudadanos que se disponen á dar la paz á la 
nación.

Los carlistas de Madrid, propalaron por aquella vi­
lla ia falsa noticia de que los carlistas se habian apo­
derado de la dos veces heróiea población de Puigcerdá.

¡(>jalá todas las noticias de los hechos dejos car­
listas fueran como esta!

Dicese que Roque Bárcia ba salido de Madrid para 
Cartagena.

Tal vez haya ido á Leganés, donde debiera estar 
bace tiempo.

Dicese que el papa hizo mauifestar al cura Santa 
Cruz que su conducta uo era la que correspondía á 
un sacerdote.

Se añade que el cura desoyó la manifestación del 
Papa.

¡Es mucho hombre el tal cura!

Se va á inaugurar en Berlin un monumento desti­
nado á perpetuar la memoria de la guerra de 1870. 
E l emperador Guillermo ba dispuesto que esta fiesta 
militar tenga un carácter esclusivamente prusiano, 
como si Baviera, YVurlemberg y Sajonia no hubieran 
tomado parte en ta campaña.

E l descontento de estos departamentos es natural.
Pero el emperador Guillermo hará lo que se te an­

toje dando por toda razón:
Quia nominor leo.

Asegúrase que los operarios de las minas de las 
cercanías de Cartagena, cuyo número asciende á 8 ó
10,000 hombres, han amenazado con atacar á los in­
surrectos de aquella ciudad, ante la .triste situación 
que la insurrección ha creado para ellos y sus fami­
lias perturbando los trabajos que Ies proporcionan la 
subsistencia.

Si este ba sido el comportamiento de los trabajado­
res de aquellas minas, reciban nuestro parabién.

Copiamos del Correo de Andalucía",
«Dicese que los intransigentes de Barcelona no ad­

miten al señor Acosta como capitán general.»
La noticia es muy lacónica, pero es mas falsa que 

lacónica.

El periódico sagaslino La Iberia, se complace en 
calumniar á los obreros barceloneses.

Dice que on Barcelona se fijaron unos pasquines 
imponieodo pena de muerte á todos los obreros qne 
asistieran á los trabajos, cuyo mandato fué obedecido. 
Dice que los obreros recorrian las calles, pidiendo las 
mismas reformas que en Alcoy, llevando varios es­
tandartes, entre ellos uno en que se leía: «¡Mueran los 
que llaman asesinos á nuestros hermanos de Alcoyl»

Y con semejantes lindezas, continua faltando á la 
verdad el colega sagaslino.

¡Si querrá legitimar con esto, aquella fuga por esco­
tillón de los dos miüones!

Durante los dias 18 y 19, todos los barceloneses se 
preguntaban:

— ¿Qué se sabe de Igualada?
— ¿Qué ha habido en definitiva en Igualada?
— ¿Cuáles son las ocurrencias de Igualada?
Y otras preguntas por el estilo.
Como si Igualada estuviera á la otra parte del glo­

bo terrestre.
_ ¿.No hay medio de que las autoridades tengan no­

ticias oficiales á las 2 i horas, de los hechos quo ocur­
ran en una población de donde puede venirse en seis 
ó siete horas?

Corrió por Madrid la bola de que Savalls con don 
Alfoasoy dona Blanca habian entrado en Gerona.

¿Por el ojo de la llave?

Los periódicos franceses han soltado también la es­
pecie de que en Barcelona se hacen preparativos para 
proclamar la independencia de Cataluña.

Y  ruede la bola.

E l Faro del pueblo, de Cáceres, nos avisa de que 
hace mas de un mes que no recibe La Flaca.

No es nuestra la culpa, apreciable colega, pues los 
números no dejan de ir al correo.

Trasladamos el aviso á los administradores de cor­
reos, por si se dignan lomar las convenientes disposi­
ciones á fin de que La Flaca vaya á donde indican las 
direcciones que les pocemos, pues son varios los sus­
critores quo muy á menudo se nos quejan.

Ha resultado cierto el horrible asesinato de los vo­
luntarios cogidos por los carlistas en la acción de Ci- 
rauqui. Asciende á 38 ei número de las víctimas. Hu­
bo muerlo á quien se lo encontraron treinta bayone­
tazos y seis ú ocho tiros.

Olio, Dorregaray y Elío, eran los cabecillas que 
mandaban á las fieras con figura humana, que lleva­
ron á cabo eslos asesinatos.

La historia estampará los nombres dejos actuales 
cabecillas carlistas, asi de Cataluña como do las Pro­
vincias, en la lista de los grandes criminales.

Un ciudadano concejal de este municipio tuvo á 
bien pocos dias hace de proponer al ayuntamiento la 
proclamación del Estado Catalan.

Si en todas las provincias es antipatriótico hoy dia 
anticiparse á la obra de las Constituyentes, lo es mu­
cho mas en las provincias en donde la guerra ocasio­
na sérios trastornos; y la persona que constituida en 
autoridad, propone medios encaminados á producir lu­
chas innecesarias, con las demás provincias, cuando 
las hay con los carlistas dentro la misma provincia, 
no ama á esta, ni tiene sentimiento patrio y se decla­
ra, tal vez inconscientemente, instrumento del car­
lismo.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la 
suscricion á favor de los necesitados de Igualada.

Las victimas de su heroismo en aquella villa, l,:.n 
dejado familias en la mayor miseria.

Los periódicos diarios tienen abierta esta humi !- 
laria y patriótica suscricion.

Parece que D. Cárlos ha entrado por las Provincias.
Ya habia entrado otra vez.

Solución de la charada del número anterior; 
O p í p a r o .

CHARADAS.

I.
La primera no se vé 

y ella hace' ver sin embargo; 
dos y tres no hay en España, 
mas io ba habido luengos años, 
DO lo hay desde que ia forma 
de gobierno sufrió cambio.
La tercera repelida 
es numeral muy usado; 
cuarta y /ercia es au'mal 
gracioso y muy vivaracho; 
y es un dios de los gentiles 
el cuarto detrás de cuarto.
En un banquete mi todo, 
no hace papel desairado.

I I .
La tercera es vegetal 

que en nuestro país abunda; 
tiene el hombre una y segunda; 
y es el todo un animal.

BARCELONA:
Im p. de Luis Tasso, calle del Arco del T eatro, callejón entra

los núm eros 21 y  23.

Ayuntamiento de Madrid




